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Continúa el entusiasmo reclamando el 
premio Nobel que en justicia se adjudi­
que en M/spaña, para el gran polígrafo, 
esclarecido presidente de la Real Acade­
mia de la Historia, miembro de la Espa­
ñola, de la de Bellas Artes de San Fer­
nando, de la de Ciencias Morales y po­
líticas, Director de la Biblioteca Nacio­
nal y presidente efectivo de la Junta Fa­
cultativa de Archivos, Bibliotecas y Mu­
seos de Antigüedades, D. Marcelino Me-
ne'ndez Pelayo. 

Todos los amantes de las glorias pa­
trias y déla Justicia, deben enviar una 
tarjeta postal, que vale 10 céntimos, d 
Suecía, redactada, por ejemplo, en la si­
guiente forma: 

«Estokolmo. Academia Bellas Le­
tras.—Galdós n'est aucunement dig­
ne prix Nobel represente pas l'Es-
pagne, Menéndez Pelayo oni.» 

(Firma) 

Ciiaiiílo la libiMLud liMiía MIM t'reiiorf 
iiatin-iili'S, los .lo la voi'ilad y el bien, 
ni iniindo vivía en ealiiiii bieiilieclioi-M, 
sin ()ue ellos obstaranal ilesarrulio ile 
toilas las iileas, .le todas las Lniciaüvas. 
Hoy que a(|iiKll()s trenos han perdiilu 
fiieiza ant» las dosbordantes avulan-
chas del libei'tinaje, el espectáculo es 
d « ruínafi on el orden privado (;omo en 
el social. Los cetros rotos y las coro­
nas quebradas, el socialismo triunfan­
do de la obra mundial republicana y 
y tras del socialismo, pisándole los pa­
sos, las liuestes de la anarquía: he ahí 
el ciia Ir > de nuestra desventurada so­
ciedad. Y en el orden privado, las vir­
tudes cívicas sucumbiendo á la dejoa-
vación, después del hundimiento de las 
virtudes morales. 

El río sujeto entre sus riberas fe­
cunda el árbol, fuera de su cauce tron-

De todas partes, no solo de la penín­
sula sino también del extranjero, vie­
ne la misma noticia clamorosa de las 
avalanchas y destrozos causados por 
las lluvias pertinaces de estos días. 

La bendita lluvia que fecunda los 
campos y deja tras de sí veneros de 
riquezH, convióitese en azote despia­
dado cuando adquiere violencias de 
libertinaje y su huella de bendiciones 
se torna séquito horroroso de luto y 
desolación. 

Lo mismo acontece con la libertad. 
Esa noble presea de la criatura racio­
nal, joyel inestimable con que plugo á 
su bondadoso Creador distinguirla en­
tre los más nobles seres que su omni­
potente hálito piodnjo, es una fuerza 
vigorosa que, encauzada en su concep­
to cristiano, ofrece frutos tan hermo­
sos como los que guarda la historia de 
aquella dorada edad en que el Catolí-
cisfno imperaba en la política de Eu­
ropa, antes que la revolución protes­
tante sentara las consecuencias des­
arrolladas después en el orden práctico 
y trasladadas al terreno político por la 
infausta revolución que mancilló los 
fines del siglo X V I I L 

Como el agua fecunda y produce 
cuando no la irr i ta el vendaval hasta 
hacerla abandonar los cauces de sus 
ríos, la sana libertad germina y da de 
sí institucione i tan gen niñamente, tan 
pasmosamente democráticas como las 
Que en los días de nuestra unidad i-eli-
giosa se ostentan en espléndida flora­
ción en nuestra patria, cuando vive 
defendida poi' los frenos de la ley. Cas­
tigo es de toda fuerza en el orden me­
cánico la devastación improductiva de 
sus arrebatos y condición indispensa­
ble de su efectividad, la subordinación 
y la armonía. 

cha. La eiectricidail sabianu'iite con­
ducida aliin.bra. caliéntii y'hasta cura; 
inirfíndose sin trabas uiata. El va])or 
iiieto.lizado 0|iora ¡lortentos, engreído 
de SU fuerza di'.syaja y rompe. 

La liberl.ail (rtmbién tiene su cauce: 
la verdad y el bien. l)fjntro de él rea­
liza prodigios, cuando lo abandona so­
brevienen las avalanchas, los tronclia-
rnient.'s, la desolación. 

s. 
Acaba de pronunciar Lerroux en el 

Congreso una frase jactanciosa: ^Po­
dréis gobernar contra el partido radical; 
pero no sin él...^ Ni Canalejas ni Gimeno 
protestaron contra esas palabras, acaso 
por la subordinación de los partidos que 
tan admirablemente expuso Mella. Y, 
en cambio, fué Gimeno á deciPen Zara­
goza: «Gobernai ernos sin el Vaticano. >> 

¡Cosas de los católicos liberales, que 
ni tienen nada de católico ni de liberal/ 

La calumnia de LA TIERRA 
«La Tierra» del domingo, día 18, 

trae en segunda plana una noticia en­
cabezada con el sugestivo título «Es­
cándalo en una iglesia» que como otras 
que publican los periódicos anticlerica­
les, es digna de llevarla al Juzgado. 

La copiamos para que se vea el ci­
nismo de ese asqueroso periódico, ó 
mejor dicho, del autor del sueltecito: 

«Decidiilos á casarse como Dios man­
da, presentáronse ayer en la igl-sia de 
Santa María, los jóvenes Francisca Al­
magro y José Martínez. (Mentira) 

Asistían al acto los testigos y varias 
l)ersonas de l o familias de los contia-
yentes y cuando todo estaba dispuesto 
para ultimar la ceremonia, (mentira) 
el cura llamó al novio á la Sacristía, 
donde trató de examinado sobre la Doc­
trina cristiana. A. las primeras pregun­
tas contestó el joven que poco sabía, 
pues su vida de constante trabajo no le 
había dejado tiempo paia aprender el 
Catecismo. 

El cura se levantó dirigiéndose á la 
iglesia y cuando todos los concurren­
tes creían que la ceremonia iba á tener 
su téi mino con el enlace de los novios, 
declaró dicho señor cura que no podía 
casarlos por no estar el novio enterado 
de nada de la religión. (Mentira) 

La indignación d'i los asistentes fué 
general, no faltando quien dijera al 
sacerdote algunas frases poco halagüe­
ñas. (Mentira) 

En vista de lo ocurrido, los novios 
han acordado casarse civilmente.» 

Hasta a(]uí «La Tierra» 
Lo ocurrido fué: Se presentaron á 

tomarse el dicho hace ya bastantes días 
y como él no supiera nada de Doctrina 
Cristiana, el Piirroco les dijo que mien­
tras se corrían las amonestaciones, de­
bería él aprender aquellos artículos de 
te indisi>ensables para i'ecibir los Sa­
cramentos que pietendían. 

Así lo prometió él, y después de ha-
beree efectuado las amonestaciones, se 
presentó, víspera de su pi oyectado en­
lace, solicitando la conformidad del 
párroco definitivamente, puia acudir 
liieg al Juzgado, demandando la asis­
tencia de éste al actc» religioso, como es 
ley. El individuo estaba entonces en 
religión como cuando antes de prome­
ter instruirse y el señor cura se negó 
á casarlo al día siguiente (como era su 
obligación) si no conocía las indimen-
tales bases de t «lo buen cristiano. 

El pretendiente se disculpó, salien­
do convencido y ai parecer dispuesto 
á cumplir como buen hijo de la Iglesia. 

Si luego ha variado de parecer, ig­
noramos la causa que le haya inducido 
á ello. 

Aclarada y puesta de manifiesto la 
verdad de los hechos, solo nos resta re­
comendar el citado periódico á los car­
tageneros que se precien do cristianos 
y honrados. 

V, R. DlGNUM 

Verdades como puños 

Salimos de los niauristas 
porque á patadas los echan,, 
no tan sólo los de dentro, 
sino también los de fuera, 

y vienen los liberales, 
esa turbamulta hambrienta 
que la olla del Presupuesto 

sin miedo asalta y saquea. 
Y ya nos gobierne Maura 

ó nos mande Canalejas, 
ya Gobernación ocupen 
el gran Barroso ó la Cierva, 

cada día que transcurre 
veo las cosas más Teas, 
y cada día hay más hambre 
y mucha menos vergüenza. 

DB IEL FUSIL» 

Los obreros y 
la República 

Hace unos días decía Pablo Iglesias 
en el Congreso: 

«Para el ol>rero hallaitios más garan­
tías en hi fíepilblica que en la Mo-
naniiiía. •• 

Y el i lu-t ie escritor en París, señor 
Melgar, reproducía la opinión que so-
bie este mismo asunto tenían los que 
npejor piie.len sabeilo: los obreros que 
viven en Repiiblica, y esos obreros 
decían: 

No hay Monarquía que pueda sernos 
más fiinosla qtin esta República. Que 
los republicanos no cuenten ya con el 
])roletarindo, ni «n las barricadas, ni 
en las urnas. 

¿Oyen los obreros españoles? 
Esos que airadamente desprecian y 

desaliucian al régimen republicano son 
obreros, saben lo que es una Repúbli­
ca mejor que Iglesias, porque la sO])or-
tan, y no son reaccionarios, sino que 
son los truSs avanzados; tan avanzados, 
que á los socialistas paila mentarlos co­
mo Iglesias pueilen llamarles y los lia 
man reaccionarios. 

Pablo Iglesias quiei'O llevar á los 
obreros á la república como quien los 
lleva luKÚa el i<leal; otros más avanza­
dos que él han llegado ya á esa idea y 
han visto que era una decepción y 
un fracaso. A un fracaso y á una de­
cepción los empujan aquí los sooíft-
listas. 

También en Portugal tienen Repú­
blica, todo lo desulntada y anticlerical 
que los socialistas republicanos pue­
den apetecer; pero es indudable que 
los obreros no están en Portugal mejor 
con la República que con la Monarr 
quía. Se puede asegurar que su vida 
se ha hecho más difícil porque la Re­
pública ha enrarecido el ambiente eco­
nómico de aquel país con la inmorali­
dad, incompetencia y despilfarro de su 
administración. 

Si los obreros pensaron que la Re-
|)ública les ha de seivir de algo, están 
frescos. Que lo pregunten á los obreros 
de Francia y Portugal. 

Los engañan, los engañan, y los tes­
timonios que aducimos no son sospe­
chosos. 

Los republicanos de Portugal han con­
denado á don José Almeida á destierro 
perpetúo y confiscación de todos sus bie­
nes por el tremendo delito de tener en au 
poder una carta en que se decía que Pai-
va Conceiro era un oficial muy valiente. 

j Y luego estos republicanos proclaman 
la libertad de pensar y escrüñrl 

Los suplicatorios 
Vean los amantes del desdichado ré­

gimen parlamentario, que sufrimos, la 


